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Constará este semanario de doce pági­
nas en 4 .  ° mayor ; cada dos números lie- L A  A BE JA . Se despacha eile periódico únicamente] 

y se admiten suscripcionet en la librería 
del Sr. U Jaime Hernández, calle de Sar, 
Gabriel número 6*3.

vara una composición de música, y se re­
partirá los ¡Sábados á la tarde. D E L

Cuatro números completarán una sus­
cripción y su precio ( u n  p a t a c ó n )  sera 
abonado con el 4 .  °  — Los números sueltos 
valdrán tres  r e a l e s .

P L A T A .
Brevis in volad bu% esl apis, tfv 
inilium dulcoris habet fruclus illius. 

Eccleeiasl. c«p. xi. v. ‘4.

ATo admite comunicados sobre asuntos 
políticos ni particulares; pero el Editor 
tendrá el mayor placer en insertar oque 
líos que digan relación a  los objetos á que 
ti periódico está esctus¿vamenfe consa­
grado. O O O

DEDICADO AL CO M ERC IO , A LA IN D U ST R IA , A LA EDUCACION Y A LA IN STR U C C IO N .

IND USTRIA AGRICOLA.

D E SCR IPC IO N BOTANICA DE LA ACACIA.  E  IDEA DE 8U8  ESOS V 
APL IC ACIONES EN LAS ART ES.

E l árbol que aquí m encionamos es el Robinia pseudo acacia 
de Lineo y corresponde á la clase 22, árboles pnpilonacros, sec. 
3, género  1. “ O rig inario  de la Am érica setentricrBl existe for­
mando bosques en M ariland y Pensilvanla; crece hasta la allura 

N ¡«  20 m etros (62  pies), rs  de abundante follag-, a leg re  á la vista 
■y de rumas delgadas y flexibles, que le dun un aspecto agradable; 
sus flores son blnncnsen forma de racimos, num erosas y fragnn- 
tes: e.-tns cualidades lo lian hecho siem pre upreciuble para  los 
jard in es  donde se planta con prelusión. A estas propiedades do 

* Bgrudo reúne otras de utilidad en vurios respectos; es c ierto  que 
vejeta con rapidez tul que no tiene ejem plo sino en mui pocas es­
pecies de árboles, que no desfallece, y que al cuntí urio mus bien 
parece que su vegetación aum enta en los malos suelos. Un g ran  
núm ero de hechos prueba que su m adera es do buena calidad; 
que sus fl >res y raíces son útiles en la medicina: que sus hojas 
son un pasto mui sano, y de gran  producto (en licnr.pos de seca al 
inenO‘)¡ y que puede serv ir pnru form ar cercos cxeleoles. Este 
árbol dotado de tin ta s  ventajas ha sido recom endado por M. M. 
San Juan  Crevecceur, F rancisco  de Neuf. h teau, que lv dedicó 
una i b a, y Medicas sabio alem án que publicó sobre él una d ser- 
tiicion. En fin cuantos propietaiins le han plantado en bosques 

'ó en cercos test fican Ins grandes ventajas que lian reportado , y 
le p ro lig  m el mas vivo ín teres.

f “ Considerado com o árbol ríe adorno, lu acacia entra m  
los plantíos de parques, calles y bosqiiecillos, y á las cabeceras 
ale los prados, porque la ag itación  y el continuo desacom odo de 
sus ram ns, perm itiendo la libro ventilación, favorece el curso d i 
la vcgt taeioti: lo cual ha dado m érito  á c reer que se podría p lan­
tar á lo la reo  de los pastiz ile s  expuestos A un sol a r d i e n t e ;  sil 
sombra impedirla' la evaporación de la humedad del suelo, favo- 

. recorta la vegetación y serviría de abrigo  á los anim ales contra 
fl ardor del so'; á lo que Hñ ido que sus hojas y  ram as tiernas, 
que lus anim ales prefieren ni pasto com ún, aum entarían  el forra- 
ge, con ventaja de su m ayor robustez.

“ Considerada como árbol de bo»que, la acacia dá bien en 
trylos Ins suelos con i xcepcion do los gredosos y de los de tosca 

: i.operm eab 'es al agutí: todos los demás terrenos le convienen, y 
se puedan transfo rm ar con él superficies d íic c h v j.is  por estériles

en bosques productivos. En los suelos seros se planta en Otoñi 
y en ios mui húmedua en Primavera, á distancia de 98 cent me­
tros (3 píes): rara vez sucede que la nueva planta no arraigue y 
se recobre totalmente. Las plantaciones de Ot ño en las tierras 
socas y en las laderas áridas no son rigorosamente necesarias, se 
puede plantar en primavera con su.-eso igual poco mas ó menos 
(a). Antes de plantar conviene rebajar el tallo de 8 i  11 cenli. 
metros (3 á 4 pulgadas) del tronco: pero si es en un clima mas 
frío que el de Paria (t>) será bien no rebajarlo li ista la siguiente 
Primavera, á fin de no dejir descubrir el canal medular, que 
podría padecer si sobreviniese un frió excesivo: pero esta es une 
observación subalterna que puede tener su utilidad en ciertas cir­
cunstancias.

“ En el cuarto año se pueden sacar de la acacia buenos estacones 
para puntales de viñas: cortada lo mas cerca posible del troDco retoña 
con nuevo vig >r y dá una mayor cantidad de m ad ers . de la cual se 
entresacan aun estacones, ó bu-n se le deja crecer para monte tal ar 
(monte para leña), ó para gran bo que (bo-q ie para maderas-) sí gun 
las necesidades y miras del propietario. E< prodigioso su crecimiento; 
no es raro ver un retoño de año de un metro 95 centímetro» 16 pie?) 
de altura.

“ L i 'eos de la acacia es de las mejores: tu  madera es útil a la s  
art e del ebanista, del carpinleio de obra blanca V del tonelero: ee boe- 
nn pera el enmaderado de I09 e d if ic io s ,  y siivc en la marina para cubi- 
llas da n vios, p ira  to 'eies, &c. L i inadera de este aibol es dura, 
pesado, de un tejido fuerteinenio sp re isd i: es anace; tibie de bel'o pu­
limento; ti-ne un color amarillo veteado de listas verde-obscurar; de 
una líala amarilla que a'gun dia tendrá tal vez sus aplicaciones.

Respecto á circos, la acacia ( freceel mayor «oleres: en 2 años Fe 
puede formar uno con t i a, aun en los peora-suelos, precioso por el 
g n n  número de e u r o s  inas. Pora esto, se planta en dos ti eras, se 
cruzan las ramas pl riladas de modo que retoñando, se formen mu ares 
de ingertos por ano x inacion: un cerco formado oe este moro es im­
penetrable. Tambo n se forman ■ reñidla derraro -mi da co tunde se 
quiera tenerlo '" (C urso  completo de Agricultura )

Como es necesario que la tierra «-.-i i i a lada pera recibir las 
ternillas tic acacia se rlibe sembrar as en s ten perunentos mui fríos 
al fin de la Primavera y en cstu ; b jo les templados pueden sombrarse 
en O'oño. Las que en estos lilnmo- eitm s Re siembran en Primavera 
ó en verano, deben regaran de conni u ■ y no e bao de cubr r sir.o con 
algunas líneas ríe tierra; la humedad y el calor son las condiciones na- 
turales de ru germinación.

(") Véase sobre la oportunidad de la e-taeion lo que caponemos 
acerca do los climas en el é timo párrafo de ste artículo,

(b) Según el liaron de Hembo'.rlt, U trm neratnra medio de Paria 
ee de 10 a , 7 centig. °  , rcfir.éudtuso á u ra  r< rio de observaciones de 7 

(E s ta  n ta conclave á la Vuelta.)
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re  de engorrosa, y la facilite tanto qtio la reduzca á una manipulación 
doméstica, como cualquiera de aquellas otrna operaciones que se hacen 
en las familias diariamente. Hat una que llena este interesante objeto 
de un modo satisfactorio, mas que cuantos se han trazado hasta ahora 
para las grandes fabricaciones. Invención de los Sres. Pellatt y Green, 
reúne el triple mérito de la sencillez, el aseo y el primor. Hu aquí su 
descripción.

Nadie ignora que la nala se convierte en manteca, en virtud de 
lo cual se separa la parte oleaginosa, de las detnas panículas de la le. 
che; y es mui claro quese le puede dar la agitación ó movimiento de 
mil modos. De aquí nacen las diferentes especies de tnáquinns que se 
usan paru hncer manteca. De cuantas hasta aquí se han inventado 
ninguna produce mejores resultados que la que anunciamos represen­
tada por la figura que encabeza este artículo.

La figura primera representa un corte, y la segunda el plano de la 
mantequero: a representa un eje colocado verticolmente en un cilindro 
de vidrio, y con cuatro bieldos b b, formando ángulos rectos entre si, 
como aparecen en la figura primera. En la parte interior del cilindn 
se colocan otros tres bieldos equidistantes, y con muescas en sus es 
tremos, para recibir loe puntos salientes de los que están unidos al eje 
dejando al mismo tiempo franco el paso á los movibles para darvueltu 
cuando el eje torna al rededor de ellos.

La ajitscion es el resultado de la rotación rápida del eje con'su 
bieldos, que le comunican las ruedas dentadas i  y «, movidas por i 
cigüeña f.

Esta es una mantequera elegante con la cusí se puede hacer I . 
manteca en la misma mesa que se come." (Register ofarts.)

Pnrn que los familias de la ciudad y campaña se proporcionen e 
ta bella máquina sería necesario que algún comerciante la cncarg ise i 
Londres on partida; ademas de hacer él un eerv cío á la produccior 
general y á la economía domestica reportaría también un provech 
particular tal vez de alguna consideración.

m q i 'n .v  oc v idrio  para h a cer  m anteca .

El interesante artículo de la manteca, de que hacen un ramo de 
«portación los E. U. de Norte América, és escaso, de mala calidad 
generalmente y caro on Dueetro mercado.cunndo todas las circunstancias 
naturales q’ son necesarias, concurren en el pais á quesea abundante, 
bueno y barato. No podemos atribuir á otra causa esa eatraña des­
proporción entre los medios numerosos de p-oduccion y el alto precio 
del producto (hoi está á 4 reales la libra) que al defecto de una má­
quina que, simplificando bastantemente la operación, disipe lo que lie-

años hecha por Boward, (Vollage aux reg. equin. lib. 1. cap 1. Pariat. 
K¡ poseyéramos una serie de observaciones como la anterior, podría, 
mos aproximar sus rrsultBdos respectivos y determinar la diferencia; 
Supliendo en cierto) modo este defecto, que, como otros muchos de un 
alto ínteres para las ciencias físicas y para sus mas titiles aplicaciones, 
so podremos en mucho tiempo remediar; supongamos la temperatura

media de esta ciudad igual á la dé Buenos Aires en el año de 18di 
que fue de 63 °  $ Farenheit (Reg.* E ttad.0 de Buenos Aires niíin. 19; I 
según este térin no dé comparación, la diferencia de una y otrn tem 
peratura media será 7. °  ^ proxunamente reduciendo previamente I 
escala de Farenheit á la del termómetro centig. °  según esta fúrinuli 
F. 63. °  t —3d = 3 H X h =  157: 9=17.* *.

I
P tro s i se atiende á las circunstancias geográficas es seguramer. 

te mucho mayor la diferencia real entro la temperatura media de est ' 
ciudad y la de Haris. Guiñeada aquella en el 4 .  ° clima meridional á li 
34. °  , 5 4 .  °  , 4 8 .  °  de latitud participa do la hermosa temperatura de 
Egipto, de In Florida y de la Habana, y lo mismo que osos paÍ9es, put 
de aclimatar en 9U suelo las raicea vegetóle* de los trópicos; mientra 
que Paria, bajo el séptimo climi septentrional y en la latitud de 48. e ' 
5 . ° ,  para goaar de su hermoso espectáculo en los j  irdines suntuoso 
de los Tulleras y de Fontaineblcau, tiene que sustraerlo* á la accio 
de su aspara temperatura colocándolos bajo otra artificial mas análogi 
(Nota del Editor.)



R
EV

IS
TA

 D
E

L
 P

R
IM

ER
 T

R
IM

E
ST

R
E

 D
EL

 A
Ñ

O
 C

O
R

R
IE

N
T

E
,

C
O

M
E

R
C

IA
L

, 
D

E
 L

A
 

P
O

B
L

A
C

IO
N

, 
IN

D
U

S
T

R
IA

, 
H

IG
IE

N
IC

A
 

Y
 

M
O

R
A

L
.

15 —

:l

IK mos formado el resumen general de la exportación mer­
cantil en el primer trimestre del año, que se halla á la cabeza de 
este artículo, por los estados mensuales qne h¡f publicado el U si- 
v e k s a l ;  y hemos calculado los valores por los precios medios de 
los corrientes en la plaza, que publicamos á continuación; pre­
cios que calificamos de exactos, porque debemos su noticia a co­
merciantes respetables, que han tenido la bondad de comunicar- 
noslo.

Reservamos varias observaciones y reflexiones económico- 
po í'tcas que nos sugiere el resumen precedente, para desenvol. 
verlas sobre una escala de datos mas extensa, que nos suministra* 
ra seguramente la revista mercantil del próximo trimestre.

PRECIOS CORRIENTES DE PLAZA
EN EL DIA

DE LOS FR U TO S DEL PAIS.

Caeros salados 34 y medio á 35 reales según su calidad y nim ero . 
Idem secos de campo pesados 36 reales.
Idem de matadero naturales livianos 37 reales, 
lle m  de saladero pesados 38 reales.

Astas de primera de 75 á 80 pesos millar.
Idem de segunda de 35 á 40 ídem idem.
Idem de tercera á 20 ídem.

Crin de yegua de tuso mezclada de 18 á 18 y medio pesos quintal.
ídem de novillo de 13 y medio á 14 idem, eiendo en partida.

G u ras  a 10 y 11 rea’es quintal.
Cueros de bagual buenos 10 y medio reales, y 10 y tres cuartillos sien­

do en partida.
Lana á 14 reales arroba 6¡endo b’anca, 6 con un 10 á un 15 por ciento 

de negra cuando mas, sin abrojo y labada.
Sebo de ►aladero 10 y medio reales arroba.

Idem de matadero cc 11 á 11 y medio idem.
Cueros de carnero de 14 á 15 reales docena sucios, siendo mui buenos. 

Idem lobados de 18 a *20 reales.
Idem de ternero de 0 á 9 libras á 3*2 reales pesada.
I em de nonato de 15 á J 6  reales docena.

Cueros de lobo de pelo bastante de 8 á 10 reales uno.
Huesos á 6 p ts is  tonelada.
Aceite de lobo á 57 posos pipa.
Trigo de 6 á 8 posos.
Lenguas secas de 10 á 11 reales docena.
Nutrias de 20 á 24 id* m idem.
Aceite de patas de 13 a 16 reales arroba.
Grasa á 18 reales arroba.
Belas á 1G reales arroba.

COMERCIO INTERIOR.

Reses introducidas al mercado en el primer trimestre del 
año corriente.

Para sal a d e ro s .

5.167.
6,954
8,990

2) ,931.

En los meses de 
. . .  Enero . . . .  

. . . .  F e b r e r o . . . .  
. . . .  Marzo . . .

1’ara matadero

.2,113

.1,927

.3,015

•Total. . .  . 37,3-6 -6,055



PAN ELABORADO EN DICHO TRIMESTRE,

Pesos do pan clabqrados en Enero de 20 onzas cada reel.. .22,224
Idem ........................en Febr p ..........................................20,592
Idem ........................en M arzo.......................................... 21,000

Total de los tres meses.........................61,416

Hemos formado el estado geneial de las introducciones de 
ganado vacuno al mercado por las listas qun publica ol Universal; 
y el particu lar del abasto lo debemos al favor (que reconocemos 
debidam ente! de ln persona 4 quien el rematador del derecho 
Sobre ese ramo, tiene encargado llevar su razón. Del total que 
4 cada mes da el Universal htm os extraido la partida correspon­
diente al consumo.

De la bondnd del S r .  D. Ramón C anoras, rematador del 
impuesto sobre el pan, hemos merecido el dato precedente del 
consumo de este artículo. Kl se digr 6 franquearnos un apunte 
del producido en efectivo del impuesto en cada mes, y de su muí. 
tphcacion  por 16, que representa cada peso percibido, hemos sa­
cudo e! resultado que manifestamos.

•Según un Documento Oficial (a) la población de el
Departamento de Montevideo es d e ...................... 23,404

Mas 1,803 colonos que entraron 4 este puerto des­
de 1. °  de Enero de 1835 á I. °  de Febrero de 
830 según el mismo docum ento.............................  1,803

Total de habitantes.....................  25,207

Dando pues 4 enda res 16 arrobas de carne toca al din de 
consumo a cadn habitante 18 onzas prox mámente, y en el uño 
16 arrobas 15 libras próximamente.

Siendo cuatro reales el precio cprrn nte de la arroba de 
carne en el mercado, correspondo 4 cada habitante de gusto en 
e-te  artículo un 22 centesimos de real.

b o tam os arriba que el real de pan ha tenido generalmente 
20  o n z is  en estos tres primeros meses del año [habiéndolo pe- 
• a jo  nosotros]. Hechas las divisiones Convenientes toca de ron . 
sumo 4 ea-la habitante, en el primer trmiestie de 69 dias, 576 on­
zas, ó 6 onzas 8 adarm es ni din; la tercera parto de un real de 
p in pruximumeut", ó 33  cent .-cimos.

Según el anuario histórico de 1834, la población de Psris 
(700,800 h i hilante*) consumió el nñ> anterior 68,408 bu. yes, 
15,000 vacas y 60,237 terneros, qne hacen 143,725 reces (h) 
Si so distr buyo esla cnnlidsd según los términos preced-mies ie  
veré que tuca ai año 4 cada habitan te  de Faris 3 srrobas, 7 li-

l -• ] Informe de! P. E á h s  1111. CC. sobre el esiailo de la hacien­
da luibiirt y las nperac onr r del ministerio de e-ie rnmo: 1836.

(b) Vei c esta noticia en el artículo Vsried .-.des de e;tc número.

bras y 2 onzas: mientras que en ese periodo, cada uno de noso­
tros consumimos 16 arrobas 15 libras !

Fin Paria colman el enorme vacio que deja la carne  de vacuno 
(el primero de todos los urtículoa del aiim nto en los pueblos ci­
vilizados), en la medida de las subsistencias, con carne  de puer­
co, de carnero, peces, aves y  legumbres (b). Con estas especies 
nosotros sobrecargamos, y  le] lineemos reb o sar. ¡Así una na­
turaleza fértil y abundosa, prodigándonos sus dones maternnles, 
cuida de que nos sobro lo necesario en nuestra adolescencia so­
cial, para que podamos adquirir una juventud robusta y vigorosa!

Continuación del articulo sobre el Comercio.

" S¡ se avalúa la riqueza de una nación por el 
valor total de sus productos y por la masa de los 
capitales empleados en la producción, esta valua­
ción se reducirá á una adición aritmética. Mas si 
con arreglo á esa base se quiere juzgar del bienes­
tar de un pueblo, ó calcular la estabilidad de su 
prosperidad futura, se cometerá el mismo error que 
si se calculara el pode/-, la riqueza y prosperidad de 
un Estado por la cantidad numeraria do sus habi­
tantes, ó, por mejor decir, eso seria confundir los re­
cursos del gobierno con Ios de los particulares. Eo 
que verdaderamente caracteriza el bienestar de una 
nación, es poseer unn población proporcionada á la'* 
fertilidad de su territorio y á la industria de sus ha­
bitantes, y por consecuencia tener bastante riqueza 
para que el mayor número de individuos posea una 
parte suficiente á la satisfacción de sus necesidades 
y las de sus familias, mediante uu trabajo moderado, 
El país que mas se aproxime á esta condición, será 
el mas próspero, aunque puede no ser, suma total,; 
el mas rico. Por el contrario, puede un pais poseer 
inmensos capitales, una industria prodigiosa, una 
maga incalculable do productos y un vasto comer­
cio interior y exterior,- pero si todas esas riquezas, 
están mal repartidas, sí solo es propietario el nú­
mero mas pequeño, si el mayor apenas vivo con el < 
fruto del trabajo persona/, y si ademas tiene una 
proporción de brazos empleados en las manufactu­
ras demasiado fuerte comparativamente al numera^ 
de los que trabajan en la agricultura; este pais es­
tará espuesto sin cesar á las calamidades que azotan 
á la Inglaterra, cuantas veces el consumo y el pedi­
do de sus productos se vea trabado por causas que 
renacen de continuo, y que pueden y deben reprodu 
cirse en lo sucesivo. Tanto mas desdichada ser;

(b) V áie  Jichi noticia.
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la condición de este pais, cuanto son dificilísimos 
de reparar los males causados por tales aconteci­
mientos, talvez son irreparables en tanto que el pais 
conserve una distribución viciosa de la propiedád, y 
en tanto que subsista una demasiado fuerte despro­
porción entre el número de poseedores y el de jor­
naleros.

“ Este sí, es el caso de decir con M. Malthus, 
que toda la economía política depende de propor­
ciones. Tal es el efecto de esas proporciones, que 
ya era deplorable la condición de una gran parte 
de las clases productivas, mucho antes de las ca­
tástrofes producidas por la estagnación del comer­
cio en los países cuya prosperidad 6 miseria depen­
de en gran parte de la venta de sus productos al cx- 
trangero. Para que el gobierno pueda entretener 
una poderosa marina, un ejército numeroso y un 
cuerpo considerabilísimo de empleados; para que I03 
ricos propietarios de tierras puedan poseer parques 
inmensos, equipages soberbios y un séquito nume­
roso de domésticos; para que puedan entregarse á 
un lujo desenfrenado; para que los negociantes y 
los gefes de manufacturas les rivalizen , se 
requiere que el pobre labrador, y, sobre todo, el des­
dichado obrero, después de haber consumido sus 
cuerpos en un diario y penosísimo trabajo, las 
mas veces superior á sus fuerzas físicas, anden men­
digando la subsistencia desús familias! Tal es sin 
embargo el cuadro real que nos ofrece la Inglaterra, 
no solo desde la paz sino mucho antes, y sobre todo 
desde 1793; época cu que la Gran Bretaña tomó un 
vuelo desconocido hasta entonces en la carrera de 
la indu -tria manufacturera, y tendió á reemplazar 
la de las demas naciones en todos los mercados del 
universo. Desde el comienzo de la guerra la In­
glaterra no ha cesado do enriquecerse; pero la con­
veniencia general de que antes participaban las cla­
ses obreras, ha ido disminuyendo de día en dia, tal 
vez en mas fuerte proporción; la estagnación del 
comercio á la conclusión de la guerra, nada mas ha 
hecho que agravar un mal cuyas raicea existían mu­
cho ticiiipo antes, (o)

(n) Aquel progrran espantoso tío delito?, principalmente de letra* 
ciñió que nota B 'w ham  en '»» ó.toca que siguió inmediatamente á la 
paz general de Europa en 1814. ¿ o habrá sido una consecuencia de e.-a 
tutal situación d é la  Inglnierral Según este célebre jurisconsulto, cu 
los siete nñ»s que finalizaron on 16U(, el número du acusados había 
pido de 47.5*2*2; y en los siete sigui*Mites basto 1>2I «uhió el número 
a 92.22S....1 El do loa condenados ú muerte e tab.i cu lo infamo pro­
porción poco mué ó mono-} puco en los eiete unos del primer periodo

* Después de lo que acabo de exponer, no me 
sorprende que M. Malthus halle tan arduo el oponer 
un remedio eficaz á los males que pesan sobre su 
pais, ni que tema tanto la extinción, y aun la dimi­
nución demasiado rápida de la deuda nacional, y 
un sistema de economías: ni que proponga medios 
tan insuficientes para acrecer las rentas nacionales. 
Querer conservar la división actual de la propiedad 
y la deuda nacional, y pedir al mismo tiempo reme­
dios contra unos males que derivan de esos dos ma­
nantiales; es como si un hombre, atacado de una en­
fermedad general, fruto de la intemperancia y del 
libertinage, exijiese de su médico que le curase ra­
dicalmente, mientras continuaba entregado á los 
mismos excesos.

’■ En una palabra, la prosperidad dclo3 Estados 
es como la salud del cuerpo humano; entrambas de­
penden de la justa proporción de las fuerzas y de su 
equilibrio. Toda vez que eu una nación casi nada 
tengan las clases mas numerosas, y que casi todo 
pertenezca á las menos considerables, el estado se 
bailará herido de una enfermedad mortal: si durante 
algún tiempo desplega una grande energía, si hace 
notables esfuerzos, pueden compararse á los sacu­
dimientos extraordin irios de! sistema musulmán en 
el estado couvulsivo, que bien pronto son seguidos 
de una postración general. ” (A)

Cuando comparamos nuestra situación social, 
tan desnuda de esplendor como exenta de miserias, 
á la de esos estados famosos en que la régia magni­
ficencia de algunas clases contrasta dolorosamente 
con las desdichas de las mas numerosas, (c) nuestra 
elección no es dudosa: no podemos dejar de decir 
con Horacio —

Pir® rib'is aq”®, siívaque jugerum 
Paudorutn, el argetis cena ti lea m« ce 
Fulg ntem imperio fertiha A fr.ce.

hubo 41*26 sentencias de m uerte, y en los siete del ú'timo 8*224... ! A 
vista de tan aterradores resul’a los esc'em s el mismo Bentharo : > Q  ó 
fenómeno tan estrado presenta una tan rápida multitud de delito*! ¿No 
ofrece ella motivos para presumir que la sociedad inarcha en un sentí- 
tul.» reirog"» lnt y .e  pr»*ctpiia a su disolucioi ! (De la organización 
judio. &re. IX ) — F l Ed ito».

(I) Prmc'pes d’ Ejoiionne qolittque consic’é-e* sous le rsnort de 
loor app lic’tion practiq i \  par Mr. Mallhu», 'raduits do i* snglais par 
M. E ÍS. Constancio. Nota ni cap. 7 sect. 10.

( r ) H ; aquí una pintura en bosquejo, pero verídica ▼ tocante de la 
con i c on social en que gene en I 'glalerra la población ir; baja».ora, 

» j «romera y oro etaria : La legislación do e«a célebre  i la. en cuanto
j nene relación con la industria, !a íijiuion d-l precio de los j «reales, en 
¡ u o palabra, coa la existencia del h uñare reduc.do a vivir de su ira-
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No tenemos, pues, porque humillarnos de nues­
tra situación mercantil desde que ella es el resulta­
do de la naturaleza de las cosas, de la ley á que es­
tán sujetos los progresos de la riq .ezn. En la pu­
bertad de la vida social en que nos hallamos, tene­
mos por delante un indefinido porvenir, y tras noso­
tros un pasado dilatadísimo de lecciones elocuentes, 
de ejemplos memorables para conducirnos. Nues­
tro destino esta todo entero en saber aprovecharlos. 
La esperanza, pues, nos promete mucho mas de lo 
que nos lia negado la fortuna.

EDUCACION E INSTRUCCION.

C o n sid er a c io n es  o e .ncrai.es sobre el  l i j o .

La moral, lo Icgislncion y la economin política eslnn ligadas 
por unn mutua y estiocha dependencia. Sus principios, rus doc­
trinas y sus Icorlas respectivas se conexionan, so confunden y 
se idrntificnn ; ronco» l«s unas sobre las o tra s ; so ilumina» re­
ciprocamente, y si n'guii vez principian discordando, es forzo o. 
que concluyan concillándose y coordinándose.

Nuestra inteligencia no puede en efecto absolutamente ad­
mitir qti • sra bueno en economía ó en li gi.slacion lo q u ee n  rno. 
ral es evidentemente ¡nalo, r.i que sea cierto en unn de esas cien, 
cías |n que | oslilvaiminte es f i'so  en cualquiera de Iu9 o tra s ; 
admitir esto equivaldría A ronci bir dos oidenes de verdades con. 
trad ietn rios; absurdo que basta anunciarlo para rechazarlo. 
Luego es de necesidad que dichas ciencias se n justen y se cor­
respondan en Indos sin puntos de conflicto. Luego es firzoso, 
si por acuso se presenta entre estos ulguno discrepancia, si llega

b jji , se asi'in j .  á uaa perninniente c imp¡ración de la cbi^e pudorosa 
y iica cnn'ra h  (.obre y laboriosa. Fácil lena acumular pru bar innu­
merables. No pudrían abrirse loa csi’.lidos de Inglaterra, aun i! j n- 
do á un lado 'os tiem,ais bárbaro?, y no cansultain.'o'us sino desde el 
reinado de I-i b I Insta nuestros día?, sin ver prudigadns los r-gnres, 
los suplicio y IS7nnorte i  unas accione» que es imposible con idcrar 
como Clónenos. El que ex a rle un carnero padre o un cordero, in­
curro en * neta de cocfi enc omie bienes, en la pérdida do la mano 
izqu crtla y de la V da si reincide. Cualquiera que se «pri x me á la cos­
ta con lana cu bulo, incurre en una pena no menos severa, como 
sospechoso de In.bcr querido pasnr al i xtraugero uns neiteria aun no 
m mufacturads. Si o'gunoe artesanos pereciendo de hombre con sus 
fundían, ec conciertan para i b'euer unos ju n ao s  proporcionados si 
pre cio de los c. rnostib e-, ?c ios castiga como rebeldes. En ese pnia 
Tais en que todos sus habi’.anlee se lisonjean poderlo recorrer con li­
bertad, necesito el indigente, pora pasar de una parroquia á otro, del 
couscutim cato de la én que vá A csiublecerso, por temor do que des- 
|irovi-to de medios de subsistencia, sea gravoso á tus nuevos vecinos. 
La m ugir en cuite, el enclan y e! huertano, encuentren de este modo 
y í  cada pa?e, e-i tu propia patria, trnbi» fucticias que la Iran-f.,rinan
para ellos en una nación inbuiu ina, en donde se vé prosrrp’a lapo .
brezs, porque la propiedad bu ccnservadu la ferocidad priniuiva de la 
usurpación.»— B. Cunstant. tuu ienuriq  íobic Ja obra. de Fdacg'cri, 
cap. 19. *

A suceder que sea cierto en la apariencia en uní de ellus lo que 
en otra su demuestra ser esencialmente falso; someterlo de nuo- 
vo á la contraprueba del examen y del raciocinio hasta encon- 
t ur la conformidad, que necesariamente lia du existir, entre la 
apariencia y la ruulidud.

Ese estro ño ocaso ha sucedido ya. Iíxiste en efecto un 
punto grave de desacuerdo entre las ciencias morales y la eco. 
nomia político, que pone en conflicto A la inteligencia, y que des. 
graciadamente mirumlo hicia el blanco de los interesis mas re s ­
petables, á la moralidad de las costumbres, A la ventura de las 
familias y A la prusperidad de los estados, habría sido du desear, 
para no comprometerlos, que ninguna dudo perturbasu las inte- 
ligenciiis, ó impidiese el acuerdo cumun du los sabios y la una- 
nim dad de todas las opiniunes.

Tal es la cuestión sobre el lujo que tan desacordada? tiene 
las de estadistas, economistas y moralistas muy respetables, 
mientras él esta ejerciendo eu las costumbres y en las riquezas 
una tiranía ilimitudn.

AL do Moutesqiiieu que se propuso considerar las costum ­
bres en sus relaciones con la naturaleza de las constituciones po. 
líticas, ó con el principio de los gobiernos, como él les llama, 
dice del lujo “que cuanto es menor en una república tanto mas 
perfecta es esta: que en las aristocracias conviene desterrarlo  
como contraria ni cspitilu de moderación; y que tu la s  m onar­
quías conviene acrecerlo del labrador al artesano, do este ni ne­
gociante y sucesivamente Alus nubles, á los magistrado, A los 
insg lates y A los principes, s n  lo cual todo se perdería."  ( a )  
l’nr manera que, según Alcntesquien, el lujo tiene propiedades 
tan perjudiciales A la libertad cuino favorables al absolutismo.

Mas severos aun Condillac y J. J. Romeau roprueban hasta 
las riquezas; el 1.® por que son un cebo a la codicia del ex 
trangero poderoso y un agente de corrupción para los naeiona • 
les ( b ) ; y el 2. = como capacis du destruir la igualdad civil, (e)

Pábulo de la vanidad, fomento de vicios,opresor de to las las 
virtudes vigorosas y magnánima?, el lujo, en concepto de Fene- 
Ion (d) y Holbucli, (<•) es un fumes activísimo de disolución so- 
nial y de aniquilamiento nacional.

A ¡ib olve. lo de los anatemas de esas autoridades lite ra río -  
filoioficas, y A hacer la apología de sus efectos morales y econo» 
mico?, se presentan tu  lu pu'estru de lu Opinión Filungieri y 
Vulluire.

Según el I. e “ la corrupción de las costumbres p rodúce la  
corrupción del lujo; pero jam as el lujo puede corromper las cos­
tumbres, ni nneiv.ir el valor.” listo bajo el aspecto moral. B a­
jo el económico -VI luja es un bien sea que o?té repartido en to ­
das las clases, mui quo esté concentrado en una so a : en el pii- 
mer caso es prueba de que e.-tun bien distribuidas las r iq u ezas; 
eu el segundo el lujo tiende A c-olo resu lado propendiendo A d es­
tru ir la desproporción.” jf)

(a) E?piritu de 1»» leyes; lili. 7 cap. l . °
(o) Curso do estudies. Del r-tntli > de la historia cap. 5 . 1 y G. 5 
(c) Cení rom toe.al cap. 3. c y cu el Discurro sobre la desigual- 

dad de condiciones.
(il) Tulomuco.
(••) Mural Universo'; Sección 3. = cap. 2. 3 
(f) Concias de lo I gislocion: cap. ó?.
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Según el 2- e "el lujo en lu antigua Atenas produjo hom­
bres eminentes en todo genero; y en los tiempos modernos ha 
pnriicularmento eonlribuido 4 subdividir las grandes fortunas 
concentradas en algunos magnates, y acumuladas por los despo 
jos de los pueblos.” (g)

A  esos grandes nombres literarios, cuya alta reputación va 
decayendo cada dia en proporción de lo que el espíritu de ana- 
lisie, dominante hoy en el mundo intelectual, va desvirtuando los 
prestigios que el ingenio y la imaginación derraman en sus obras; 
han sucedido otros menos célebres seguramente, pero mas ilus­
trados sin disputa, que sometiendo lus hechos equívocos y las 
observaciones sospechosas al crisol de una experiencia razonad», 
han traído ya esta importante cuestión oconomico—moral á punto 
de poder ser resuelta, por el buen sentido y la imparcialidad.

Malthus, Ganilli y Bcnthnin se presentan abogando el lujo; 
y Smiih, J. B. <Suy, Traci y n'guuot otros denunciándolo

No descendemos al análisis de sus respectivas opiniones co­
mo acabamos de hacer respecto de ios escritores antes citados, 
por que las reservamos para discutirlas con especialidad cuando 
entremas al fondo de la cuestión. Esta ha fijado también nues­
tra atención por la estrecha conexión que tiene con el mas noble 
objeto de nuestros trabajos literarios—la educación publica ; y 
nos proponemos por tanto 1. °  presentar la cuestión en su ver­
dadero punto de vista definiendo el lujo como debe comprenderse: 
2 . °  discutir las diversas opiniones sobre sus efectos económi­
cos y morales de los principales escritores que lo defienden ó lo 
acusan; 3. °  y ú'timo, que intervención deba lomar lu legislu- 
cion en los efectos morales del lujo.

( Continuará.)

INFORME AL REY

Sobre la administración de injusticia criminal en Fran­
cia en 1833.

S f.í Ío r  :—Tengo el honor de presentar á V. M. 
la cuenta general do la administración de Injusticia 
criminal en 1833: está dividida como la dot año 
precedente en seis partes.

La primera comprende los trabajos de las cor.

(o) Ensayo sobre las coilm tbres: Observación 1 9 .a íob.-c ol co­
mercio; y el Diccionario filosófico arb lujo.

tc3 de Asisas (a), que han fallado contradictoria­
mente 5.004 acusaciones, de las cuales 113 eran de 
crímenes causados por las conmociones políticas 
que agitaron en 1832 algunos departamentos.

Comoesta3 113 acusaciones dependen de cir­
cunstancias locales y extraordinarias, he continuado 
á clasificarlas de una manera distinta. Por este me­
dio se conocerá en su conjunto la series judiciarias 
referidas á los acontecimientos de que proceden, y 
podré, como lo hice en nti último informe, na com­
prender en las comparaciones que establezca entre 
el año de 1833 y los anteriores, sino los asuntos or­
dinal ios, es decir, aquellos en que conocen habitual- 
mente las cortes de Asisas.

Deducidas las acusaciones políticas restan 4391 
asuntos ordinarios, número muy inferior al de 1832, 
y aun al número de las acusaciones q‘ se han juzga­
do anualmente desde 132'}, cuyo número medio su­
be á 5.321.

Esta diminución se esplica en parte por el cam­
bio de la legislación: el año de 1833 es el primero 
en cuyo curso total se haya hecho aplicación del 
código penal modificado por la ley de 28 de Abril de 
1832; y como en consecuencia de tales modificacio­
nes, ciertos actos, notablemente los robos cometi­
dos en los campos, han perdido el carácter de crí­
menes y tomado el de. simples delitos, d  número de 
las acusaciones, iguales todas las cosas por otra 
parte, ha debido de necesidad disminuir considera­
blemente. „ Con todo, la diminución no ha alcanza­
do igualmente á todos I03 departamentos : aun hay 
30 de estos que han presentado mas asuntos crimi­
nales en 1833 que en 1832.

Otro resultado de las modificaciones de nues­
tras leyes criminales ha venido á realizar las prevá­
monos del legislador. A vista de unos castigos mo­

fa ]  L á m in s i  en  F ra n c ia  Co:irs ¡C A stiles  á unos tribuna les  
p en ó  Ucus y ove tiltiles a la vez, que tienen  su as ien te  ord ina- 
ji.m i -ntu ea  los puc blos c n b -zas  de d ep artam en to : e n d t tres  m e­
se», ó an te s  si a 'g jn  suceao  notable lo ex  je , a b re n  sus sesione» 
por medio d : 'Hñrucaoioo.ls, y no las c ie rra n  h as ta  h i b r  d e sp a ­
chad I los asuntos c ri i rn .il  --s en que, i. su a p e rtu ra , se hallaban en 
estado, l ía  las c a u sis  crim  m ie s  en  que d -be recae r pona «fi.c- 
tivn, lot Atisas f il ia s  en 2 = in stan c ia  defin itivam ente , y sus 
sentencias no-pueden ser nt n a d a s  s no por vía Je  casación , y en 
las fu m a s  p n  s:> intas por la ley . Ve l ie  cod . «F I:ist. cr.un., I:b. 
2, t t. 2, cap . 2.  8 ü l  Et'itor.



nos severos, que nun pueden sunvisarsc mediante 
una declaración espontanea de la existencia de cir­
cunstancias atenuantes, han debido los jurados ad­
mitir con mas facilidad las acusaciones que se les 
han sometido. En 1831 desecharon 37 sobre 100, 
y en 1832 en que comenzó á ejecutarse el código 
penal, la proporción está reducida á 33 : y se ha re­
bajado á 32 en 1833. Aun es mas sensible la dife­
rencia en lo que concierne á las acusaciones admiti­
rlas sin variación en la calificación de los actos in­
criminados: la proporción que en 1831 era de 30 
sobre 100, y de 38 en 1832, se encuentra de 43 
en 1833.

De las 1801 acusaciones contradictorias, 1414 
eran sobre crímenes contra las personas, y 3477 
contra las propiedades. Así, la proporción de los 
crímenes contra las personas que en 1832 solo era 
de 25 a 100, ha subido á 29 en 1833.

La totalidad de los acusados es de 6.961, hay 
una diminución de G01 sobre la cifra del año prece­
dente. Según esto la relación de los acusados con 
la población total del reino no pasa de I sobra4676 
habitantes, después de haber sido de uno sobre 4301 
en 1832, y de 1 sobre 4281 en 18.31.

Los departamentos de! Sena y del Corso que 
figuran siempre á la cabeza de aquellos que tienen 
un número relativamente mayor de acusados, lejos 
de participar de esta mejora, presentan resultados 
inas desfavorables que en b832: han tenido un acu­
sado en 1833; 1 sobre 123 habitantes el uno, y 
1 sobre 396 el otro: en 1832 esta proporción era de 
sobre 1 138 para el primero, y de 1 sobro 1711 para 
el segundo.

Después de estos dos departamentos, otros 25 
lian también sobrepasado, pero oproximandose mas 
que los dos anteriores fi la proporción media esta­
blecida para todo el reino.

Algunos otros departamentos al contrario se 
hacen notar por el pequeño número de acusados que 
les pertenece.

La Creusc ha tenido I sobre 14.744 habitantes 
Les Doux-Sévrcs. . . 1 14.040 (b)
La M cusc............... 1 12.584
[1»J C o r v . r r r  rrco rd n r que en trdos lo* rá lc u 'ts  ticcho* en 

f i lo  ir.fotme ec lire In priroein parte de lo m i Ha, no M¡ han tenido 
tt V:sln sino á Ir* i Clisarlo* de cr m o rís  ord inal¡08. Añadiendo 

A estos los perseguidos pe r rrim rn i s politices, el il< parlamento de 
los O e u t-S e v re s  presenta un acusado sobre 7,371 habitantes.

Entro los 6964 acusados juzgados contradicto­
riamente, 2136 eran perseguidos por crímenes con­
tra las personas, y 4228 por crímenes contra las 
propiedades. La proporción de los primeros es, 
pues, de .31 á 100; en 1832 era de 26.

Entre los acusados figuran 11.31 mugeres: está 
probado que234, mas de la quinta parte, han teni­
do hijos fuera de matrimonio, ó han vivido en con- 
cubinagc antes de haber caido en acusación.

La proporción de estas mugeres es de 16 á 100 
acusados, lo mismo que en 1831: en 1832 era de 18. 
Ella lia variado como de ordinario, según la natu­
raleza de les crímenes; es de 19 á 100 en crímenes 
contra las propiedades, y de 11 solamente de crí­
menes contra las personas.

98 acusados no tienen l6años; 2170 son de 16 
á 25 años; 2305 tienen de 25 á 35 años; 2391 pasan 
de los 35; y entre estos últimos se encuentran 48 
septuagenarios y 6 octagenarios.

Resulta de estas cifras que de 100 acusados 33 
no alcanzan los 25 años; otros 33 sou de 25 á 35, y 
34 son do 35 [tara arriba.

Párese que la edad ejerce un gran influjo en el 
genero de crímenes á que se abandonan los acusa­
dos. Los jóvenes, lo mismo que las mugeres, co­
meten en lo general menos crímenes contra las per­
sonas. La prueba es que de !00 acusados menores 
de 21 años, solos 19 han sido perseguidos por crí­
menes de esta especie, y 81 por crímenes contra las 
propiedades.

El estado civil de todos los acusados, á cscep- 
cion de uno solo, lia sido certificado. 3849 son cc- 
hbatarios, 3114 casados ó viudos; entre estos íntimos 
2555 tienen hijos. La proporción de los celibala- 
rios es, pues como en 1832, de *5 á 100.

267 acusados no son franceses; 102 no tienen 
domicilio fijo ó conocido; 460 son estraños ó foras­
teros á los departamentos en que han sido juzgados; 
todos los demás han sido traducidos ante los tribu­
nales de los departamentos á que pertenecen, ya por 
el nacimieuto, ya por el domicilio.

De 100 acusados entre aquellos cuyo domicilio 
lia sido conocido, 60 habitan en sitios comunes.



53Esta relncion es la misma que en 1 831; en 1832 
era de 59.

He continuado en hacer que sea certificado 
con todo el cuidado posible, el grado de instrucción 
de los acusados. 4,107 no saben leer; 2,007 saben 
leer ó escribir imperfectamente; (5(37 leen y escriben 
bien; en fin 183 lian recibido una instrucción supe­
rior.

Asi, la proporción de los acusados desprovistos 
de instrucción, que era de 60 p. § en 1831 y 1832, 
no pasn de 59 en 1833; aun se ha rebajado á 57 en 
los acusados de crímenes contra las personas toma­
dos separadamente; pero como esa proporción es 
siempre mucho mas fuerte en las mugeres, de 100 
entre estas 77 no saben leer.

Combinando la edad é instrucción de los acu­
sados, se halla que el número de los que no saben 
leer está en razón inversa de él de los años. Asi de 
100 acusados menores de 21 años, 64 no han reci­
bido ninguna instrucción; en los de 21 á 40 años la 
proporción es de 58, y do 57 en los de 40 arriba.

En 1832 en 11 departamentos, mas de las cua­
tro quintas partes de los acusados no sabían leer. 
Solos 8 departamentos han presentado en 1833 un 
número tan considerable de acusados desprovistos 
de toda instrucción, y son :

El A ltc-Loirs que proporcionalments tiene............... 01 sobre 100
Le G cre....................................................................................B9
Le F in is té re ..........................................................................65
Le T a r n ................................................................................. 64
La Coriéze ........................................................................ 63
La C renze..................................................   63
l<e M orbihnn..........................................................................83
Indrc-e t-L o ire ...................................................................... 62

• En 17 departamentos, al contrario, (en lugar de 
trece como en mil ochocientos treinta y dos) mas de 
la mitad de los acusados saben al menos leer. El 
número proporcional de estos acusados es para el—

\a  G s r d e ...............
V a n c 'u - e ................
L js B-del Kodnno 
l.oa Altos Alpes ..
L’Aube....................

“Según tuve el honor de anunciarlo á V. AL en 
mi último informe, he dado nuevos desarrollos á 
aquella parte de los estados relativa á la profesión 
de los acusados.

El primer cuadro divide, como de ordinario, á 
los acusados en nueve clases principales con indica­
ción de sus diversas profesiones comprendidas en 
cada una de e.sas clases; fuera de esto dá á conocer 
el sexo de los acusados; si trabajan de su cuenta, ó 
de cuenta agena,fósi viven en el ocio; si habitan si­
tios comunes ó urbonos, é indica por último el re­
sultado de las pesquizas. En cuanto á los crímenes 
objeto de las acusaciones, este cuadro los divide en 
tres grandes categorías, á saber: crímenes contra 
las personas, crímenes contra la seguridad pública 
y crímenes contra las propiedades. Habiéndome 
parecido demasiado vaga esa división para hacer 
apreciar el influjo mas ó menos fuerte que puede te­
ner la profesión sobre el grado de perversidad de 
los acusados, he aproximado en un segundo cuadro 
todos los crímenes indicados, según sus diferentes 
calificaciones de las nueve clases de acusados; de 
modo que muestre cuantos acusados ha dado cada 
una de esas clases de cada especie de crímenes.

El tercer cuadro que, así como el segundo, se 
ha publicado este año por primera vez, hace cono­
cer los departamentos á que pertenecen los acusa­
dos de cada clase, y asi suministra los medios de 
restablecer el contingente de cada partido del reino 
en el número total de los acusados, no solo al res­
pecto de la profesión que ejercen, sino aun distin­
guiéndolos por su mansión en la ciudad ó en la cam­
paña y por el trabajo de su cuenta propia ó de la 
ugena.
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A l'o -R in .................................... d e .......................................75 sobre 100
Le D o u b s ..............................................................................69
L i Meuee ............................................................................ 68
El B n jo K in ...........................................................................65
Los B .jop-A lpes.....................................  64
La Mcurthe ..................................................................  )
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Consideradas con relación de sus profesiones 
respectivas, las diferentes clases de acusados varían 
no solo en el número de individuos que encierran, 
uno en una porción, mas ó menos relativamente 
fuerte, de los diversos crímenes que motivan las acu­
saciones. Tomando de este modo el robo por pun­
to de comparación, que es el crimen mas frecuente, 
puesto que, sobre el total de acusados, está en la
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proporción de 57 por ciento; se halla que esta ha 
subido á 8* por ciento en la cuarta clase, la de som­
brereros, sastres y otros obreros que se ocupan 
mas particularmente de la confección de objetos de 
compostura y vestido; mientras que,en In octava cla­
se,la proporción no pasa de 25 por ciento compren­
didos los acubados que ejercen profesiones liberales 
ó que viven de sus rentas. Por lo demas, si cuesta 
última clase se hallan menos ladrones que en las 
otras en desquite ofrece ella sola la quinta parto 
del número total de falsarios acusados, aunque es 
ile las mas débiles en número, pues solo comprende 
cuatro cientos diez y ocho individuos.
Por medio de os nuevos cuadros añadidos á lo?» estados,pncd»n hacerla 
■ prox mariones parecidas a las «menores, re-peen» «le l»»$ d m is crl 
íueaes. Fuera de esto se sobra cua'es son los d* parlamentos en q-ie 
1» pob'ocion lubina sumini-tra mayor n rimero de ticu- id -s que la de ia 
campaña. Mole once depsrt«m n»«M» se oncueti'mii en e-,ccn*o. E i- 
tre ellos figuran, como era de «aperarse, los departamentos del Sen», 
riei Ródano y de las bocas de' Kó lrn », cuyas cabezas son las ciudades 
mus populosas de! reino.

Sobre ’o- 6 934 juzgados contradictoriamente por crímenes ordi­
nario* 2 850 lian sido abtuelto?, y 4 105 condenados á sabe : —

A mu»*r'e........................................................... 41
A trobtj »s forzados á perpetuidad.................. 127
A tr.bsji- forzado- por ti inpo determinado. ?S4
A recu .ion ......................................................  726
A penas c- rreccionn’es .............................  2lUl
N-ños m»Mi' res de 16 años de* cuido por vil 

de corrección..............................................  25

total_____ 4105
Si en esta recapitulación de !ns pena- n>» se Ince mención ni de

la deportación ni de la detencon, «um.ue li-y«n liab do incursos en 
ellas, 4 en la prim-ia, y 21 en I-j segunda, es porque efos penas no son 
ipbcnbles, ni h tía sido ap icadas a no en prece-os político , y así como 
• dije ims arriba, yo no me ocupo en este inf rine mas que de loa tra- 
;jos ii ilntunlrs de las cortes de Alisas.

A fi i de hacer mas seiK-ib'e lo- cambios acarreados por las modi- 
ilaciones del cú ligi penal en o' número y na a r  h za de las con cria- 
ione-, cr*o deber prcófntnr á V. M. e cuadro siguiente, donde se en. 
uentran aproximados is  rebufados de l.is asuntas crimínale-, juzga. 
n«* bajo el imp r o de diferentes Irye-, desde hinta THJW.

Naturaleza de la* 
penas.

7 -mino me 
din de conde 
nocí fs. desde 

| ¡eL'ó á 18-W 
inchirire.com 
prt n ido e.'-te

Número real 
de ct>ndenad's 

tn  ltfchí.

Número real 
de condenad’i  

en IcijiJ.

Muerte...........
Trab. j s firzados á

per. etuiriail............
11. id. por tiempo 

'imitado.........

- i :4

272

1 .0 0  
1 . I-S i

1 74 

2:8 

e ss

42

• 127

Detención................
1 )-a tie rro ............

851
1

720

A rg.'la ....................
T)»*g a dar o i c ívici.

5 1 ••
P  nas corr«‘ccionn 1 •>. 
N ñ detenido- .? r

1 .011 2 .3  9 2.401
Corrección . . . 42 25

Totales . . .  |_____4.1 c;.rr | _____4 .4 4 9 ^ 1  4 .105 '

(Continuará.) .

Consenos d í París i .t  sl a\ o dé 1832.

595,555 hertolitroa devino, 27,791 de aguardiente, 73,949 
deceib 'Z n, 078,158 de tiilogrmnis, de ub»«, 63,408 bueyes, 
15,290 v». ns, 60,237 terneros, 300,227 esm eros, 67,241 puer­
cos; se huí v. n lidu como 731 500 truncos de oelres, 399,967 de 
peces He rjjuu du'ee, 0,650,590 de aves caserna y de caza, 
9,100,274 d» manteca, 4,053,950 de huevos: han entrado 055,592 
c a rp ís  de heno; 11,511,976 do paja, y 893,873 hectolitros de 
avena. Anunciar histor. 1834 cronii) J.mvier.

Continuará.

V A R I E D A D E S .

Influjo de ¡a revolución francesa sobre el comercio y la 
industria.

La sub'evaci1 n de las cdonm s, am ericanas, sostenida por 
Luis XVI, habirt difundido una infinidad di* idens nuevas, y hecho 
un formal desaire á los partidarios del sistema colonial. So lm* 
b;an vist«» de cerca lita Corruptelas del monopolio, el escándalo 
de los mal adquiridos caudales, y todas las m enudencias de la !»• 
raní-i m; tropo ¡tan»». Los franceses h tbian hecho cot.ocirniet'to 
con W ashiug 'o  ?, F rat k in, Adama y los mas de los famosos riu* 
dúdanos que la emancipación a* ab iba de producir; la tie rra  babia 
saludad» nm  su- aplausos el reconocimienso de la independe!.cii 
de los Estados Un do-. Duba princpió  unn nueva era  para  el 
comercio, cuando la revolucioa francesa estalióen la E uropa  cu* 
iuü uu truei.o.

Co imovido el orbe, aplicó e! o do; estrem ecidas las m omr» 
quias y repúblicas hasta en sus fundamentos, se vieron precisa» 
das á unirse con e ll» fiara m antenerse en pié, y se convirtieron 
en «até ib s suyos para no ser derrocado» en su c a rre ra . Por un 
inflante en toda la Europa no se h zo ya mus que pólvora, cañ o ­
nes, fusile» y buUs; esto era lo que cambiaban las naciones y lo 
que uno esthbi seguro Je m eontrar en el transito de ellas, como 
abruzadas lavas sobre el declive de un volcan. El h ierro  des. 
tinado á ab ir el seno de fn tierra no sirvió ya mas que para  
ntrave*nr ól de ¡os hombres; y d»*l norte n| medio «ba, vio la for­
tuna abandonados sus a l t i 't»  por los sangrientos laureles de la 
v id ' ria.

Conozco que estos grandes recnerdos me en tg 'n a n ;  al res»
, >0 lor de tantos i icendio-, mu cuesta tm b jo  segrí'r las hnellua 
del comercio 6 in-lustria, Kn Egipto y S iria , sobre l»;s cunas do 
los Alpes y Apeninos, en Roma y Moscou, en Indas |mr«es veo 
sangre, trofeos y gloria; paréenme que los hombres n > ti -nen va 
i» as patria que e| espacio, ni m is necesidades que las batallas. 
No compran ya sino que quitan; no venden sino q ue  son despo­
jados, y los Ínteres s de la pimienta y café parecen bien m ez­
quinos ñute a quellos tem óles ap tratos de conquista y des. 
tiucciou.

S i» embargo un nuevo mundo colmado de juv* ntud se arro­
ja del medio d« estos (oibt llinos de sang-e y d humo, y gc re-
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Huevan los portentos ile ta Creación, como en et día de la salida 
del caos. La propiedad territorial compacta y abandonada en 
Ciros jiempos, se sub livide y mejora; nbrenae los obradores; las 
artes se aprovechan de la actividad de la guerra para aumentar 
los producciones q‘ engendran el amor de la ¡i.iz; la marina vuel­
ve i  tomar vuelo y a presentarse en los mares, sino siempre 
triunfante, nunca á lo menos destituida de honor y gloria. Las 
naciones por mocho tiempo apriscadas dentro d > sus litn tes co. 
mo inmóviles rebañ >s viajan, se estrechan, se encuentran y del 
choque hacen salir la luz; les comunicaciones se multiplican, y 

-con ellas lus relució tes mercantiles, la instrucción y los princi­
pios. La patria, ciega madre á nvnudo hasta entonces, dá los 

' tnism >s derechos á todos sus hijos; y si algunos de ellos, aman­
tes del privilegio, se atrevieron en un dia de ira a levantarle la 
mano, les alargará ella mas tarde los brazos para darlca calor 
en su seno.

Pasaron ya aquellos días de calentura y delirio, durante los 
cuales, una grande familia de la especie humana, emancipada 
atropelladamente, presentó al mundo el espectáculo de un com­
bate de gladiatores en un circo de 860 leguas de diámetro, N" 
vo veremos á ver mas, Dios mediante, las saturnales de Santo 
Domingo, en que la cuchilla de los negros, tan violentamente 
emancipados como nosotros, hizo correr tanta sangre francesa. 
/Cuan horrendas lecciones recibió el antiguo continente del nue. 
vo! y.quien puede decir donde se detendrá el curso de esta» pa 
tetinas advertencias* La revolución fruucesa lus dió al orbe y 
acabó recibiéndolas sucesivamente. Ella emancipó smnos mun­
dos, y comunicó i  sus reciprocas relaciones una actividad que va 

r todos los días en aumento. También sus ejércitos recorrieron 
el antiguo Egipto, y encendieron en aquel pnis la antorcha déla  
civilización, abogada mas de mil años hacia bajo sus ruinas. A 
su presencia se abatieron las cimas del Simplón y pudo decir 
ella: no hay Alpes ya, con mas rnzou que Luis 14 hshia dicho: 
no hay Pirineos ya . E i llana se pasa el Eriiano sobre puentes 
construidos por sus ingenieros; y  lus carros do la Liguria circu. 
Ensóbrela punta de los riscos que Unicamente ellos supieron 
adunar después do Anibal. (K 1 camino de la Cornisa, do Niza 
a Genova á lo largo de la mar.)

Oigo decir que esta grande época fue fatal para el genero 
humano; y muchos escritores, sumí multe ilustres, nos persiguen 
incesantemente con la relación de sus estragos. Serán estos sin 

. duda ninguna deplorables para siempre: y ¡quien de nosotros no 
se s irprind ó derramando Ingrimas sobre a muerte de tantas nu­
bles ó interesantes victimas! Qué bajel, durante esta horrible 
borrasca, no esperimento perdidas en su cargam‘>nto y tripu'a- 
cioi.l Pero supuesto que ¡a nave del estado en su rápid i mar. 
cha, á pe ar de sus profundas averins llegó «I puerto, y que las 

ryeiitnji!8 de esto memorable derrotero compensaron roa aumento 
su» peligros y perdidas; supu'-sto que los resultad"» le la revn'u. 
cion, sancionados por mas de un decreto real, propng t o í las 
conveniencias y prosperidad po ambo. mundos ¿á que fia recri 
minar incesantemente, y volver á abrir u ms llug s que única­
mente la industria y el comercio polran curtir? S bre esta tier­
ra pn que todo no es siompre bien, ¡no debemos tenernos por di. 
chosi.-imos en poder presentar á la humanidad mil y mil competí, 
tuiciones reales, durable», é inmorlules quizas, por unos Jisnstrcs 
bien distante ya de nosotros?.

DE LA MUERTE Y DEL SUICIDIO.

En vano solicitamos una dilatada vida, en vano contamoe con al­
gunos din» nía»; ex ale un termino inevitable; es forzoso morir. La 
muerte acumula en si unías las nadones y recoge todoj loa pueblos.

E» forzoso morii! E-tta idea carcome á L mayor parte de lee 
hombres, lié  ahí la melancólica perspectiva que se divisa al cabo de 
nuestra vido: á medida que nos adelantamos hacia ella ros acompañan 
lo» cuidado» y no» hacen mus.afl cavas sus aprox maciones. Todo lo 
absorve la tumba; gloria, reputación, fortuna, beldad, placeres, con* 
temos del mundu: ¿Qué es, pues, lu vida? un auéño, y nada mas.

H in pasado tantos hombres sobre li  tierra, tantos otros deb~n ser 
precipi’ado* á se voz á ese abismo, es tan corta la vida, con tan isr- 
gos los siglos, rn fie estamos rodeados de cosas tan grandes, tan in- 
comprensibles en el mundo, que nada se puede decir oe un ser tan pa- 
segero y tan frágil como el hombre.

Suena la hora, y el hombre deja de se<: es*e rey del mundo es 
derribado; esa mano que ordenaba la muerte, la recibe, la obedece. 
Seis pies de tierra hacen en adelante toda la grandeza de Alejandr**, 
de ese varón que llenó el universo con su fama: hiérele el rayo en el 
seno de su3 triunfos, y la tierra enmudece. He shi un pequeño detri­
mento en el cuerpo de un ALcedoniu: sobra; el hace cambiar la faz de 
Europa y de A»ia.

¿Q, lien podrá comprender los misterios de nuestra vida? que es 
la muerte ? y por q ié temerla si ella nos liberta de nuestras miserias? 
E< á cau¿a del tormento que la acompaña? pero no-oíro# sufrimos mu­
cho mas frecuentemente sin abatirnos; una pierna que se amputa can­
sa mas dolor que la muerte que sobreviene por una enfermedad, ó por 
un g»dpe súbito murta1. ¡Cuantos mueren tranquilos y apa*ibl* e! Q ié 
pnz, qué serenidad en las miradas de un moribunda! Q :e rayo do 
e-perarzi, que pura alegría brilla en el rostro del hombre de bien! El 
no muere, se arroji á una nueva existencia, y por eso muestra enton­
ces toda su grandeza.

Lo que hace terrible la muerte son los lazos que nos atan á la 
tierra: pero son tan perecedores, tan frágiles que deberí irnos aprender 
a dejarlos sin pesar. Para cualquiera que sabe r« íl xionar, lo patauo 
es un la go aprendizaje de la muerto. Colocados en un punto del 
círculo de la eternidad cuanto nos rodea testifija nuestra nada. Cuan* 
tos millares de hombres son cosechados sucesiva mor. te en este mun­
do, semejantes á la yerva de los prados bajo la hoz del agricultor! 
¿^or qué, pues, elevamos nuestros de»* o* rna» allá ce nuestro destino 
común? H j »s del tiempo, él no-» re** rva para devorarnos. Sus vic­
timo? están computada ; a ninguna hice gracia, t< mi á la vrz á los 
reyes en su trono, y al fi ósofh que m* dí a acerca de e?*te móvil azar, 
cuyos dados somos na»o r.«» micmop de-de nuestro nacimiento.

A ascenter morimur Ji iisque ah origine pendet. [Continuar».]

E L  E D I T O R  D E L A jJ B F J A

AL SEÑOR REDACTOR DEL UNIVERSAL.

Cuando pitaban pompb-los V bajo la --ensa 'os materslcs 
de este segando rúniero li nios leído las ob órvac-ior.es que haré 
á nuestro p'imi r artir.fo de cor. ercio el Sr. Editor del Umvkr" 
ía l , y el Voto que ma> ¡tiesta por el pr- greso de nuestros trvb..j^t
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literarios: por esla razón nuestra respursta á su atento cumplido 
será lacónica cuando habríamos deseado hacerla espresivn. A g rá1 
decemos el uro y apreciamos las otras: por que, cunndo menos, 
tienen el rrérito de remover una cuestión importnnte de econo­
mía política, que procuraiémos tratar oportunamente, y entonces 
será la ocasión de que satisfagamos á los reparos que nos hace 
el Sr. Editor del U m v e k s a l .

F¿ de Erratas dtl número primero.
Pitgina 7, donde dicr: el número de buques del comercio cxleritx 

está con él del comercio interior ect.; Iéa*r: el número de buques de| 
comercio interior está con él dol comercio exterior ect.

Ponina 8, donde encabexa: Educación é Industrie; léase: Educa 
cien é Instrucción.

En la misma página, donde dicr: tal es el otro objeto después de 
loa conocimientos inüualriale>; léase: tal ce el otro objeto de eete fe  
riódico <pc.

Pagina 11, al final del penúltimo párrafo; donde dice: habríaruoi 
querido conocerlot <f-c ¡Jé a s i; habríamos querido conocer ec t.

IL  AMOR T LA TIMrlSTAD.

Quarienda yo embarcarme 
En las playas vecinas,
Un pescador muchacho 
Me ofreció cu barquilla.
Era de hermoso talle,
I)e cara la mas linda,
Y en sus (jos saltaban 
Las bullentca pupila».
Yo al verle tan donoso 
líesele en ia mejilla,
Y admití reverente 
Bu súplica rendida. 
Embarquéme, y al punto 
El remó tan de prisa,
Que á poco entre ceíajes 
llC 'partc ó la orilla.
Yo en lento cauteloso 
Por entre sus ropillas 
Columbróle dos (buhas 
En un carcrx sumidas ;
Y unas ricas plumas 
Aiulea y amarillos,
Dos alas le vi airosas
Que en sus hr mbros batían. 
Este ea Amor, me dije,
Y con malvada risa 
E< rapaz > e guaba
De su burla malgna. *
“ Amor, me d'jo, sry ;
“ Vbb a probar mis iras,'
"  ¡Sufriendo en estos ruares 
11 Lae tempestades misa. ”  
Dije, y á cus palabras 
Los mares se concitan,
Las nubes se aglomeran,
Y el Noto airedo silba.
¡Oh qué cárdenas Idees
Y relámpagos brillan!
¡Oh que llrmae y rayos 
La alta techumbre Obre!

Ya toca allá en loa astros 
1.a nao so popa altiva,
Ya en las hondas cavernas 
Sepúltase abatida.
E, velamen se rompe,
La entena ae desquicia,
Y con las turbias olas 
Tiembla la débil quilla.
Con vaivenes tan recios 
Enturbiase mi vista,
Y sienten peso grave 
Mis sienes doloridas. 
Reclino mi cabeza,
Mas con cruda malicia 
Tan delgado consuelo 
Aleve el dios me quita;
Pues con sos albas monos 
La barca sacudía,
Colmando así mi pecha 
De angustias y futiga».
¡Oh que gozo era el suyo 
Al ver mis tristes cuitar! 
¡Oh como me increpaba 
La embriaguez que Bernia! 
En mia lívidos labios 
B'Otaba amargo acíbar,
Y el pecho me saltaba, 
Temblando mis rodillas.
En hurocan tan récio 
Mi mente embebecida 
Siempre esperanza tuvo 
Que amor fuese su guia ; 
Mas el traidor de pronto 
Dejó mi navecilla, 
Rompiendo e! timón antei 
Para mayor desdicha.
De entonces vago iluso 
A la merced esquiva,
Del huracán lerrib'e 
De amor y de sus iras.

S. E. Calderón.
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